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Anuncios económicos. 

HISTORIA O~ UN RADICAL 
¿Habéis dicho, por ventura, imber· 

bes redactores del rotativo liberal A, 
eu.~pellsos en derecho callóllico varias 

t
'ccos; habéis dicho que la. causa justa, 
a caU8a. bueut\ y verdadera del cato· 
icismo va hllc¡¿\ el ocaso? 

Que más quisiérnis que fuera. cierta 
"lIcstra afirmación. Pero qué digo qui-

~
'érais, si todo lo queréis y no queréis, 
lo que queréis quizás lo ven diérais 

ar un plato de lentejas. 
Voy, pues, á hablar de vosotros, 

¡
bres jóvenes radicales, que por no 

ablegar vuestro espinazo ante Dios 
res veces santo, besáis los pies del 
ader de vuestro partido, pobre di a­
lo embaucador, que más vivoquevos­
tros, sabe explotaros y ensalzarse. 
Sois 108 seres más dignos de como 

~asi6n. 

Pensad conmigo un momento y 08 

lon\TenC6r~is, ~na vez más, del error 
e vuestro cammo. 

He estudiado y he visto la. vida. de 
a.rios de vuestros prohombres. Como 
¡osotros tuvieron en su juventud la 
~bre del que se cree gra.nde en el 
undo ó que el mundo ea pequefio ante 
• y á este propósito bueno será recor­

por a.q uel Alejandro tan grande, tan 
deroso, lla.mado el Magno, que decla 
e no cabla en el mundo y luego fué 
terrado en un hoyo de ocho pies. Ved 
i todas vuestras soberbias. Luego 
I!ribieron, hablaron y hasta consi­
~ieron un a.cta de Diputado, especie 

sábana en que envolverse para ata­
r-r con más descoco. 
¿Su vida? ¿Creéis que residla en él 
!llar á su familia.? ¿Oreéis que tuvo 

la vida algún placer? No y no. 
Demostrarlo seriame fAcil, pero ¿pa­
qué? si en vosotros está el conven­

miento, porque os ocurre lo propio. 
Aquel prohombre disgustóse con su 
e porque era menos malvado y &l 
ls radical. Vióse solo al fin, sin au­
¡dad á quien inclina.rse, velase libre, 
y libre. Oonstituyóse en jefe de un 
po, y he aqui camino de su más 

rfecta ilusión. El grupo le aplandla 
oodiente le ayudaba en sus empre­
. El mandaba y clamaba contra el 
fldato. El era apóstol de la libertad 
agó aplaus.J9. El ordenaba la lropo­
ón de la raz6n a la fuerza y tanto 
imió á los suyos, que le amenaza­
con destrozar su jefatura y publi· 
S'-l~ miilerias y vergonzosas intimi­
es. 
~ntonces él era el mandado por 
IlS y todos tenfan autoridad sobre él. 

~
riÓ pobre, triste y desesperado. 
antes preguntaba: 
i vida? ¿Cuál fué mi .,Ida? ¡No he 

do un 8010 dta. de gloria! ¡y por ellos 
.endido m[ concIencia! ..... 
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Se publiCA mArtes y sibA cJOS. 

Su recuerdo se perdió, no sólo entre 
los amigos, sino también para su mujer 
y sus bijos, que no lo alimentaron con 
oraciones. 

Vosotros no llegaréis á. ser ni lo que 
él fué. Porque él tenia talento y más 
estudios que vosotros, pobres mu­
ChAChos. 

¡Ved desde aqul vuestra vida! No vi­
váis en la región de lo ideal, de la qui­
mera: á vosotros, realistas, e. preciso 
exigiros realidad. 

Ved la rea.lidad, ved la vida, y ve 
réis cómo lo más sublime que ella. tiene, 
es poder adorar á Dios. 

No digl\8 que la religión va hacia el 
ocaso, yo os demostrarla. que no es asl, 
si no leyera que dijo Oristo: 

-Todo morirá menos mi palabra •. 
Yo me dirijo á vosotros, á los que 

aún no tenéii el corazón emponzol\ado 
por el virus de las pasiones desatadas 
y que conserváis algunos átomoi de 
razón. Venid conmigo, amantes del 
obrero; venid conmigo y podréis com­
prender la grandeza del hombre arro· 
dillajo ante Dios_ Y le hubiera llevado 
á la Iglesia de San Juan el pasado do­
mingo. AIlI estaban muchos hombres 
rudos, serios y fornidos, cubiertos por 
el honroso traJe del trabaJo, eran 
obreros. 

Uno tras de otro se acercaban al 
altar, y de mános del Oardenal Arzo­
bispo reciblan " Dios omnipotente. 
Ellos se aproximaban á Dios, y Dios, 
amoroso, los recibla lo mismo, sino con 
mé.s agrado que si fueran hijos de 
reyes. Luego el honrado y noble obrero 
volvía dignificado y embriagado de 
placer, de rodillas musitaba oracionel:!. 

¡Qué diferencial El infeliz revolucio­
nario, que agonizaba desesperado por 
haber entregado su conciencia á los 
hombres decía: ¡No he gusta.do un solo 
día de la gloria! 

Ahora, después de lo dicho, sólo te 
pido, joven escritor liberal, una cosa: 
¡Qu.e piens6l/1 

Rápido. 
--f 

CANDIPATO Pf!"ÓCRA t. 
Salud, noblea ciDdadano., 

.. Ind, boenoa aldeaoOll, 
robaata ,eoeraeión. 
representaDtea genuino. 
de 101 tulnroe deatinol 
de la elJqaiJmada naeióo. 

A "olotros me dirijo, 
ora habitéis el cortijo. 
ora el poolado habitéis. 
o,.. al \erra:llo adherido .. 
ora al taller IIGmetidoa 
la honrada blusa lIeYéla. 

Si fal.\eil baeta bOI. patriota., 
1011 irredlDtoe ilota., 
b01 01 "iene , redimir. 
caal nrbo. la clemOCnlCia, 

de VDeatr. eLerna deegracia, 
de vueeLro eterno 8u(,ír. 

Entiendo 10 que el progrelO 
d. 108 pueblfl& ell' en "'0, 
en 14 redención social. 
entiendo yo que l. debe 
todo parA y po: la plebe 
el DipaLado leal. 

Ka para mí cargo grllo 
el ler vuestro oandidato; 
y ele voto qlle me J'je 
trAduciré en hechos chlrloe, 
(joe aplaodlLD h ... la 101 muertOI. 
elOI muerto. que en "idi"is. 

Vuestra. tierra. de "eoauo 
regaré COIl un ¡.tlntano, 
'1 el camíno vecinal 
~Qllvertiré en earret&ra 
'1 haré de VDestra seqnera 
mi grauja. experimental. 

El pó.ito ,.a perdido 
'1 el caneo DO redimido 
dl' ellta coms ro.. i o fe Iia. 
ler'!) luen~ de riqll"" 
que saquen de 8U pobreza 
huta al ml.ero apreodic 

Nllelt,a polltic. e. milcala, 
justa '1 fiel como la b"'cula¡ 
Dllelltra labor llamaré 
la labor del eOlechero, 
que lIeUlbró ya .amill.ro 
de idea ... tNliplé. 

Dijo el demócrata .. tato, 
y al pueblo bralo qoe broto, 
-que oy6 IU peroraoión, 
hace veiole aft08 que, abierll 
la boca como ona espllerta, 
aguarda ID redeDci6a. 

s. Liso y Estrada. 
su c:z::: 

MADRID 
Entre los sucesos cronicables de los 

ocurridos en estos últimos dlas, yo no 
quisiera ocuparme en uno que dlficll­
mente se podrá creer que ha aconteci­
do en la capita.l de una nación europea: 
me reOero al motfn agresivo que se pro­
dujo en el aerodromo de Chamartln, 
con ocasión de haberse suspendido el 
vuelo que había anilnciado el aviador 
Mr. Gaudart. 

Parece qne el aIre, que era. muy vro­
lento, ímpedla. en realidad que secum­
pUase el programa. 

El aviado!', á trrl j:::icio, con gran 
Juicio, se negó terminantemente á suici­
darse y dijo que él no volaba, no sin 
haber hecho dos intentonas que fraca­
saron. 

Pues bien; aq Ili, donde el espectáculo 
naciona.l se anuncia con la salvedad de 
.sl el tiempo no lo impide-, no e-ncon­
traron los chasqueados espectadoreÉI 
otra COla que hacer que indignarse coa 
Mr. Gaudart (como si fuese él el que 
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Pago adelantado. 

8Oplaae), y lanzarse sobr~ el aeroplano 
al grito admirable de c¡á quemar el 
aparato! 2. 

La autoridad pudo evitl\r semejante 
brutalidad; pero no llegó á tiempo de 
impedir que la irritada muchedumbre 
arrancase de cllajo la valla del aero­
dromo, que es opera.ción, como se sabe, 
muy recomendada para. evitar que la 
violencia del !lire impida volar á 1()8 
aeroplanos. 

El pobre Mr. Gaudart se llevarialas 
ma.nos a la cabeza, como diciendo: 
¿dónde he venido yo á. caer, Dios mio? 

Pero deapués de eso se mantuvo en 
sus trece y dijo que no volaba por todo 
lo del mundo, puesto que habla. de por 
medio una. cO:la de relativa importa.n­
cia; conviene á sa.ber: la. piel. 

y es que éste es el pueblo del hule. 
No lo quiere confesa.r la muchedumbre,. 
y ha.sta. se indigna con quien se lo diga; 
pero la verdad es que si los roros de 
Anura. gusta.n más á los aficionados, ea 
por eso; porque dan mé.s probabilida­
des de emoción sangrienta, y la inedu­
cación que .emana de las corridas de 
toros, se refteja en toda la vida nacio­
nal, positivamente. 

Pero eao, corno es natural, no puede 
dar la razón á ese l-istrión de la poli­
tica. que se llama Sol y Ortega, que se 
ha permitido decir en Granada, entre 
otras e.!itupídeces, la de que confesarse 
espafl.ol en el extranjero es dar pie 
para que lo miren á uno con despre­
cio. jVaya. con el augusto incendiariol 
Esa consideración la hace él porque 
mientras a.ndaba por esos balnearios 
huyendo de la justicia militar espaDo­
la, que le procesaba por complicado 
en los salvajes sucesos de Barcelona, 
no recibirla quizá. una sola muestra de 
respeto en ninguna parte, 10 cual, ade­
mé.s, es perfectamente lógico. Pero que 
]e oClll'ra á él, no quiere decir que les 
ocurra á. todos los que viajan por ahi 
fuera. En Espafia no somos todos igua­
les, gracias á Dios. 

En todo caso, meteremos en un saco 
á. Sol Y Ortega y á los del &erodromo, 
~ en paz. 

Dicen, hablando de otra cosa, que 
aún no tiene terminado Merino el en­
casillado, y agrega.n que tal ocurre 
porque de los que en él figuran, son 
muchos los que, visitado el distrito, re­
nuncian á la blanca. mano de D.a Leo­
nor del Sufragio. Y la. consecuenoia 
va á ser la q lle hemoa anunciado: estas 
Cortes van á ser 1118 más graciosas de 
cuantas se han visto. 

Oanalejas pretenderá eleVArse en un 
aeropJa~(). Después de varias intento­
nas renuncia.rá á realizar la hazalia. 

y entonces caerá sobre él la a.,alan­
cha. 'Y tendremos Aule. Lo mismo e.u.e­
tameate qoe con Mr. Gaoudan. 

VIés_ 


